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LA CONFEDERACION ESPIRITISTA ARGENTINA

A LAS SOCIEDADES ESPIRITISTAS EN GENERAL Y A LAS NO

ADHERIDAS EN PARTICULAR

En nombre de los altos ideales de fraternidatl y de jirogreso -qne sirven
de fundamentos a la doctrina espirita, la Confederación Espiritista Argenti
na dirige este llamado a lys Sociedades hermanas que sienten palpitar en su
í-eno el deseo de que esta suprema verdad vayii extendiÓTidose por el mundo y

^despertando en los hombres anhelos do jierfeccionaniionto moi'al v propósitos
más elevados en la vida.

lias sociedades que se han agrupado para cf)nstitair la Confederación, tie
nen i)rofundii fé en el a.xioma que dice 'Ma unión hace la fuerza" y esperan
(iue todos los Centros Esi^íritas de la RepiVolica Argentina, nceptarán la invi-
ta(.-ión que se les hace de venir a ocupar un jnu'sto en la obra ((ue conjunta-
rneiite quieren realizar los espiriteistas de este jiaís, para projiagar su grundio-
•so ideah, haciendo partícipes de él a todos los hombres que busquen sincera
mente la verdad.

La Confederación Espiritista Argentina, desea vivamente que la obra
sea de todos; que dejando de lado toda otra clase de preocupaciones que sólo
sirven para empequeñecer cualquier ideal, los espiritas de la Rej)úb]ica Argen
tina, aniujnicemos y aunemos esfuerzos en favor del progr(;so de nuesti'os idea
les y por consecuencia del adelanto moral de la humanidad, que propicia nues
tra doctrina.

Los a.'üntecimientos que se vienen jiroducicTulo en la sociedad humana,
demuestran (juo ha llegado el momento de trabajar con ahinco por el esta
blecimiento de una era de progreso intelectual y moral y los espiritistas que
hemos tenido la felicidad de percibir una vislumbre de bis supremas verdades
de la naturaleza, no debemos dejar de contribuir a la obra de redención hu
mana que se inicia .

Hombres y Espíritus de preclaro entendimiento, están de acuei'do en que
de Jas ruinas de la civilización (pie vemos derrumbarse surgirán los elementos
de uifa organización social más conforme con la justicia, con la moral, con el
Iiien y con la fraternidad y es entonces razonable'que los espiritistas coadyuve
mos a la constitución de una sociedad hfimana basada en los ideales del Espiri- '
tismo cristiano. Quienes hemos clamado por una era de justicia, de fraternidad
.V de progreso moral, debemos de cooperar al advenimiento de eüa, y a fin de
que el Espiritismo desempeñe el importante pajiel que le corres])onde'asumir en
esta obra de regeneración humana, necesarin es que las Soiúedades Es])ir¡ijstas
que hasta hoy han estado alejadas unas <le otras, se eongreguen ya que las ani
ma d mismo ideal, aunen sus voluntades, sus sentimientos, sus energías, sus
aspiraciones, sus esfuerzos todos, ]nn'a que en el seno de la Confederación
Espiritista Argentina se concierten las ideas para dar vida fecunda a los
nioviles nobles y altruistas ("lue infunde en los hombres la verdad espiritista.

Llep'ada. es, pues, la hora de la acción, hermanos espiritistas, y sol)re-
poniéndose cada uno a sus ])ersonales ideas y iTríídos de ver, sacrificándolas si
es necesario en holocausto a los projiositos de la ob'"a iuien.T para la liumauidad
i_iue la C. E. A. quiere llevar a cabo, necesario es que nos unamos, que con-
Iraternicémos y que poniendo uiu)s sus sentimientos y otros su inteligencia,
empecemos a contribuir más anipliainente de lo que hasta ahora se ha hecho,
a la obra de regeneración social a que está avocada la humanidad entera.

Estas son las asjiiraciones que ijuiere realizar la (.'onfederación Esp. Ar
gentina que solicita la aflhesión de todas las sociedades hermanas c|ue estén
conforme con sus Estatutos.
i Invocando el sagrado fundamento de la fraternidad, dirije a tedas sus
hermanas el más afectuoso saludo.

El Contíejo Federal de la C E A.
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El 50^ Aniversario de la Sociedad "Constancia"

Va a cumplii-se, dentro de breves días,
e^ -50" aniversario de la sociedad que cuen
ta sin que ello signifique un desmedro
para las demás, con mayor prestigio en el
suelo argentino: la socidad Constancia .
Supo ella, por su inteligente, tenaz direc
ción v amplia visual de lucha idealista,
conquistarse la admiración
líos que abrazaron el ideal en coda la fiv
zade la sublimidad de verdades, con
todas las ansias del que viera en el el foco
de luz que orientaría a la humanidad en su
incesante carrera evolutiva. ^

Ella firme siempre en su proposit^o de
difu'̂ Sn Vestudio de la filosofía espiritafn enyetando fielmente su valor, no cejointerpiet abrirse paso

f S'fe da las imlMas de ta ignorancia y
de la ofuscación de predominio religioso j

Ella, no sólo fué el norte de espmtistas
aislados sino de las agrupaciones que se
inspiraban en sus enseñanzas^ y ejemp-
o-ie jamás fué de dobleces y si de urna en-
teieza que ojalá surgieraii muchas de sii
t-mpie para gloria y prestigio de la causa.

Ella vivirá siempre en la memoria de
los que supieron, libres de pasiones peí.
nales, aquilatar su pero y ,

Elía, arrobada por la grandiosidad del
ideal que abrazara con tanto caim ,
guió impertérrita, lenta, pero seg ,
trayectoria fijada, sin escatimarle sacrifi
cios de ninguna naturaleza.

Ella, desafiando el ridículo y la mota,
tan comuñe.s hasta no hace mucho, se pr
sentaba a la arena, sin amedrentaise un
ápice, cual adalid convicta de su tueiza
invencible.

Ella, culminó como culmina todo lo que
tiene una dirección enérgica y sabia qne

se afirma más amte las dificultades que ha
lla a su paso.

Ella, fué la principal vocera que llevó
la verdad y el consuelo de la filosofía espi
rita a millares de corazones y que hizo sa
cudir a religiones y ciencias que se adju
dicaban derechos exclusivos.

Cumple, pues, el 9 del corriente, su 50°
aniversario, no sólo de su fundación, sino
de ruda batalla en aras de la causa más
hermosa que haya la humanidad conocido
jamás.

El espiritismo, merced a ella, ha triun
fado en lá Argentina.

Ha destruido la indiferencia, la descon
fianza, el ridículo, la negación, para ha
cer culminar la grandiosidad del ideal.

El está libre hoy, en La Argentina, de
las dificultades que venciera ''Constan
cia" y presenta a los correligionarios un
campo de lucha más propicios.

La ardua labor de los primeros debió ser
para hombres cuyo espíritu era de posi
tiva adquisición evolutiva y de conciencia
inequívoca, con temple forjado en el yun
que de las existencias anteriores, de empu
je tenaz y visual clarovidente.

Unicamente así puede explicarse la te-'
soñera acción de los fuertes, tanto intelec
tuales como médiums, que de esa agrupa
ción colaboraran a cimentar y levantar el
hermoso monumento espirita, que hoy se
levanta amplio y esplendoroso por la enor
me potencia de sus hechos.

Para " Con.stancia", los anales espiritas,
en la Argentina, tendrán una hoja apar
te. No podrá, hablarse de. espiritismo «^in
recordarla con profundo cariño, respeto y
gratitud. Recordándola, se recordará asi
mismo a los ilustres paladines que presta
ron su concurso a la obra coimm y a los
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que descollaron y fueron ejes de rotación
del movimiento espíx-ita.

Entre estas notables figuras, está la que
surge por sí sola y vive en la visual de
todos los compenetrados de la historia de
"CoTistanciá"; de todos los que han teni
do oportunidad de conocerle de cerca, de
verle constantemente en el puesto del de
ber; impuesto por. la férrea voluntad de
su espíritfi; para todos aquellos que han
sabido apreciar que para él la causa estaba
primero y después su persona; para los'
que saben que todo lo sacrificó por ella
pudiendo haber obtenido todo lo que un
mundo puede dar a un hombre de su talla:
Cosme Mariño.

Su personalidad es .sinónimo de entere
za, carácter, y de todo vocablo que signifi
que idalguía, nobleza y rectitud.

Jamás olvidó a los que valían y podían
prestar su concurso a la causa, fueran o no
miembros de "Constancia", y así, la revis
ta, órgano de esta sociedad, como las con
ferencias ptiblicas, patrocinadas por la

misma, se dieron siempre favorecidos por
la pluma inteligente de distinguidos co
rreligionarios que con decidido entusias
mo le prestaban su valioso contingente.
Así no descuidó jamás el valor de cada
uno y, aprovechándolo, estimuló al corre
ligionario y brindó poderosas fuerzas de
convicción en apoyo de los principios que
sostuviera.

Mariño, pues, es la figura culminante
de "Constancia" a la vez que del Espiri
tismo en la "Argentina.

Si alguna vez, permítase que se diga,
en este suelo, fuera dable la erección de
un monumento a un espiritista, por su ac
tuación gloriosa en el país, éste, sería, in
defectiblemente: Cosme Mariño.

Loor, pues, a "Constancia" y, con ello,
a todos los que con su grano de arena le
graron orlarla del hermoso prestigio que
hoy posee, y, sobre todo al hombre que he
mos esfjecialraente señalado por ser el que
ha descollado sobre todos los demás.

La Eedacción

Algo más sobre la personalidad del Prof. Máximus Neumayer

Desde que se supo que él Profesor Neu
mayer se encontraba entre nosotros y,
dado a la fama de sus curaciones que traía,
un mundo de gente acudió ansioso a darle
la bienvenida.

Seguramente que muy lejos estuvo de
su mente que se le tributara una acogida
tan simpática y expontánea, muy pocas
veces observadas en log anales teosóficos y
espiritas, la que supo agradecer sincera
mente varias veces en público, ya sea al em
pezar como al terminar sus conferencias
dadas en distintos centros culturales y sa
lones de la Capital como del interior.

Su sistema curativo adquiría, con ello
un ambiente sumamente favorable, ya que
preparaba al paciente a la fe y, tan es así,
que acudían de todas partes de la repú
blica al "Royal Hotel", donde se hospe
daba, numerosos enfermos, entre ellos mu
chos crónicos desauciados por los faculta
tivos, ansiosos de hallar alivio o curación
a sus dolencias.

¿Pero.cuáles fueron las razones que in
dujeron al Profesor Neumayer transladar-
se a la Argentina?

Casi al mismo tiempo, el Dr. Krumm

Heller nos daba interesantes conferencias
sobre "quirología médica" y "vibraciones
del éter", que provocaron un importantí
simo cambio de ideas, entre los de ideales
afines, obligando' a las revistas a ocupar
se extensamente sobre el particular y de
su personalidad, quien había venido de
exprofeso con tal propósito.

También nos visitó el Profesor Mozart,
destacada personalidad brasileña, de tanta
o más fama que el Profesor Neumayer co
mo médium curandero, pero que sólo es
tuvo por razones de salud partiendo pocos
días después nuevamente para su país.

Pero, al Profesor Neumayer, lo condujo
el propósito de ejercer la psicoterapia, o
su fin fué pura y simplemente dar confe
rencias con el propósito de demostrar la
bondad de tal sistema?

Si ésta fué su primera intención ¿cómo
es que se lanzó abiertamente a las curacio
nes sin más control que su propia fe?

Obedeció ello, a sugestiones de las per
sonas que le sirvieron de "cjcerone" o a
la afluencia de los enfermos que acudían
en tropel a implorarles aliviara sus males,
dada a la fama que cundía de su poder
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<jurativo, el que le permitía salvar el obs
táculo de la distancia, transladándose al
lugar del enfermo, astralmente, al mismo
tiempo que recibía la poderosa ayuda de
las influencias espirituales?

Como quiera que sea, el Profesor Neu-
IVIayer no debió olvidar que, en Buenos
Aires, existían espiritistas muy celosos del
ideal y que se esforzaban en mantener en
toda su integridad la pureza del mismo
^.ientífica y filosóficamente; que había
centros culturales, dignos de la consulta
•del Profesor Neumayer,^ en los que debió
.asesorai'se, antes o después de pisar el sue
lo argentino y de lanzarse a la aventura
ide curaciones en masa, los segura
mente, le hubieran orientado conveniente
mente, v llevado a proceder con más tacto.

Debió saber, el Profesor Neumayer que,
la obra de divulgación espirita o teosoíiea
310 es el fruto de uno solamente, sino de
todos los que se han desvelado sintiéndose
atraídos por tan sublimes verdades. Que
arrogarse ese privilegio sin el control de
^stos era propio de una mente que desaten
día la conveniencia del ideal, la voz eo
lectiva, a la que no le daba ningi,in valor,
por creerse, tal vez, muy superior a el a

Debió saber el profesor Neumayer que,
los centros culturales espiritistas se ha-
l)ían agrupado en una entidad federada a
la cual debió concurrir a consultar y no aunTitro sin prestigio dentro de la colee-

magnéticas eran como, el Profesr bernia
yer lo afirmaba, debió someterse a
primeramente ante la corporacion federa
da, quien, comprobada su facultad, hu

biera sabido cual era su deber lanzándose
a sostenerla sin escatimarle esfuerzo de
ninguna especie.

Nada de esto tuvo en cuenta, pues, el
Profesor Nemayer, para su propio pres
tigio y el de la causa.

Si la Confederación le hubiera cerrado
las puertas, hubiera estado en su derecho
proceder como procedió. Pero nada de
esto ocurrió. Al contrario, ella resolvió pa
trocinar, con todo entusiasmo, una de sus
conferencias en la seglaridad de que con
ello contribuiría, dada a su atitoridad, a
traer una prueba más sobre la ya afirma
da e indiscutible inmortalidad del alma.
Más hubiera ganado la causa y con ello el
Profesor Neumayer, si para demostrar la
bondad de su sistema, se hubiera limitado
a curar con método uno o dos desauciados
por la medicina oficial.

Nadie hubiera tenido que objetar enton
ces al profesor si se hubiera fracasado,
y muchísimo si hubiera ganado en el su
puesto de un triunfo controlado.'

En cambio se oyen de los correligiona
rios, justas lamentaciones de desagrado
por considerar un desprestigio para la
causa, el procedimiento insólito, atrevido
y hasta raj^ano en fanatismo, usado por el
profesor Neumayer.

Puede aun destruir la mala impresión
causada, si es que realmente posee las fa
cultades que se le atribuyen, sometiéndo
se al control de la Confederación, quien,
seguramente no tendrá ningún inconve
niente en someterse a la honrosa tarea de
comprobar la verdad o negación de dicha
facultad.

Carlos L. CJiiesa.

R I C H E T

m nombre del Profesor Carlos Richet
va ligado de tiempo al estudio de fuerzas
sutiles y fenomenología trascende •Experimentador de la escuela de ^
cot, pudo conocer, en la Salpe '
primera fase que se llama ]V ag o
e Hipnosis. Y fué él uno de los q 1
sonalmente intervino en la aplicaci
la corona magnética, herradura iman c
que según como se aplique respec o
las polaridades clásicas dé nuestro cu
po (esto es, positivo con positivo, en iso-
nomia, o, inversamente, positivo con ne-

gaitivo, en heteronomia) puede determi
nar la exaltación de una dolencia mental,
o la curación de la misma, modificando
el estado psicológico del enfermo y la
orientación de sus ideas. Mas aún, fué
de los primeros en percatarse de que la
corona magnética puede transmitir a un
enfermo el estado patológico, de preocu
pación o de ideación, en que estaba otro
enfermo que había utilizado anteriormen
te la corona.

Conviene observar este hecho por cima
de zonas hipnogénicas y frenatrices, de




